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L a  bien conocida a.firmación de que 14 familias dominan en El Salvador no resiste el 
máselementalanálisis, como se tratará de mostrarenlapresenterevisióndelaliteraturasobre 
el tcma.Enefecto, talafimi.aciónsugierelaexistenciadeunbloquedepodercemdo, dinástico 
e inmoviliita en El Salvador contemporáneo; verlo así oscurece diversas realidades insosla- 
yables: que en el último cu~rto de siglo el país ha ido perdiendo su carácter eminentemente 
agrario, ha diversiiicado su estructura productiva, han aparecido nuevas sectores burgueses 
que disputan (con éxito rel,ativo) su cuota de poder a la tradicional oligarquía terrateniente, y 
se han transformado las modalidades de la dominación político-militar (en especial a partir de 
1979). Fenómenos, todos estos, vinculados con la creación del Mercado Común Centroame- 
ricano (1960); con los efectos sociales y demográficos de la guena con Honduras (1969); y 
con el agudizamienio de las tensiones y luchas sociopolíticas a partir de los setenta y, sobre 
todo, en los ochenta, con el estallido de la guerra civil. 

Breve recuento hisíúrico 

La crisis mundial de 1929 tuvo un fuerte impacto en El Salvador. Para empezar, hizo 
caer verticalmente las exportaciones de café, las más importantes del país. Tal caída afectó 
no solamente los ingresos de divisas, sino también -y muy directamente- los de la 
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oligarquía cafetalera. La reacción de este grupo fue doble: 
Por un lado, en lo político impuis6 y aprovechd el dem- 
camiento del presidenle liberal progresista Muro Araujo 
y su reemplazo por el régimen militar prmligárquico dcl 
general Maximiliano Hernández Martinez (a parlir del 
"marthato" [1931-19441, la oligarquía entregó el manejo 
directo del Estado a manos militares). Por el lado econó- 
miw, la otigarquía diversifid sus negocios e inició un 
tímido pero temprano proceso de industrialización susti- 
tutiva de importaciones, que se robusteció luego de la 
Scgunda Guerra Mundial, gracias al incremento en el 
precb internacional del café registrado en ese entonces. 

Para h a l e s  de los cincuenta, en un marco de 
gobiernos militares revestidos de ropajes constituciona- 
les, la oligarquía salvadoreña habfa creado la planta 
industrial más diversificada y desarrollada del istmo 

centroamericano (luego de la guatemalieca). La creación 
del Mercado Común Centroamericano en 19GO Cavore- 
ci6 a la industria salvadoreña, pues le facilitó el librc 
acceso a los mercados de sus vecinos de menor desarro- 
llo (en especial Honduras). 

La reaccidn hondureña contra la creciente penetra- 
ción comercial -y poblacional- de su vecino salvado- 
reño, más pequeño y poblado, estuvo en la base de la 
llamada "guerra del futbol", estallada entre los dos paí- 
ses en 1969. Una de las consecuencias de la guerra fuc 
la expulsión por parte de Honduras de decenas de miles 
de campesinos salvadoreños inmigranies, que al  reior- 
nar a su país de origen se encontraron sin tierras y sin 
trabajo. Su retorno agudizó el problema demográfico 
salvadorefio e intensificó las luchas sociales en el país, 
principalmente en el campo." 
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El bloque de poder en El Salvador 

El poder de ¡a oligarquía y de sus agentes gobser- 
nantes comenz6 entonces a ser cuestionado por lo pie- 
nos en dos frcntes. Por una parte, se organizaron divers! 
movimientos guerrilleros, como las Fuerzas Populares de 
Liberación Farabundo Martí y el Ejército Revolucionario 
del Pueblo; por otra, se constituyó la Unión Nacional de 
Oposición (UNO integrada por democratacristianos, !io- 
cialdemócratas y sectores comunistas), que intentó Ile- 
gar al poder por la vía electoral. Los escandalosos frau- 
des perpetrados contra la UNO en las elecciones 
prcsidenciales de 1972 y 1977 llevaron a muchos miem- 
bros de la oposición moderada a adoptar posturas más 
radicales y revolucionarias. 

La imposición fraudulenta del general Carlos 
Humberto Romero en las elecciones presidenciales de 
1977 acentuó el clima de ilegitimidad y dio pie a la 
intensificación de la contestación popular -armada, 
política sindi&- contra el régimen. El 15 de octubre 
de 1979, un grupo de oficiales jóvenes depuso ai presi- 
dente Romero, constituyó una junta cívico-militar de 
gobierno, e inició un rumbo político moderadamente 
progresista. Durante 1980, la junta sufrió una progres:iva 
derechización, que desembocó prontamente en la guerra 
civil. De tal proceso derivó el nombramiento del líder 
democristiano José Napoleón Duarte como presideinte 
provisional, y su psterior elección -luego de un inte- 
rregno a cargo de Alvaro Magaña (1982-1984)-coino 
presidente constitucional, en 1984. 

A partir de 1980, es clara una profunda crisis de 

bundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN), replan- 
tea y redefine el rumbo de la sociedad. Se configuran 
entonces dos proyectos concretos: el democrático, revo- 
lucionario y popular, encabezado por la alianza FDR- 
FMLN, y el contrarrevolucionano-reformista, encabeza- 
do por el PDC y el alto mando de las fuerzas armadas, 
con el apoyo decidido de Estados Unidos (el PDC y la 
fuena armada firman un pacto al respecto el 9 de enero 
de 1980).' Por otro lado, existe también el proyecto 
contrarrevolucionano de restauración oligárquica, con- 
ducido por el partido ARENA. Éste (la correlación de 
fuerzas político-militares) define el rumbo del país en la 
década de los ochenta, desde que estalla la guerra civil 
abierta en enero de 1981. 

Base material de la burguesía salvadoreíia 

Existen diversos estudios sobre la base malenal de 
la burguesía salvadoreña, entre los cuales destaca, por la 
solidezsy actualidad de su información, el de Manuel 
Sevilla. 

Sevilla informa que en 1979 existían 332 635 
empresas en El Salvador, de las cuales 2 271 (o sea, el 
0.7%) podían considerarse grandes o gigantes. Estas 
pocas empresas controlaban el 45% de la producción 
nacional, el 29% del empleo y el 59% del excedente. 

De las 2 271 empresas grandes o gigantes, 1 %1 
se ubicaban en el sector agropecuario. Aun cuando no 

hegemonía en el país. ia oligarquía ve seriamente cues- 
tionada su dominación y el poder político controlado por 
los militares sufre un gran desgaste, marcado por la 
imposibilidad de continuar ejerciendo el control de la 
sociedad. Al mismo tiempo, la emergencia de los secto- 
res populares, que se agrupan en 1980 en el Frente 
Democrático Revolucionario (FLIR) y en el Frente Fara- 

tan numerosas, las empresas grandes y gigantes tenían 
un peso más que significativo en otros sectores: las 102 
empresas manufactureras grandes o gigantes controla- 
ban el 69% de la producción nacional de manufacturas, 
y las 126 empresas comerciales grandes o gigantes aca- 
paraban el 46% del total de ventas (mayoristas y mino- 
ristas); en los servicios el índice de concentración era 
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menor, aunque s610 siete empresas controlaban el 20% 
de la producción del sector. En ramas especfficas se 
daban índices de concentración aun mayores: las empre- 
sas grandes y gigantes controlaban el 84% de la retina- 
ción de azúcar, el 84% del beneficio (procesamiento) del 
café y el 75% dc su cultivo, ~ 1 5 4 %  de las plantaciones 
de algodbn, el 61% de la ganadería, el 64% de la cons- 
trucción y cl 54% del transporte. 

Los datos sobre tenencia de la tierra merecen una 
consideración especial. Según el Tercer Censo &rope- 
cuario, de 1971, existían 270 868 explotaciones agrfco- 
las, de las cuales el 92.5% (que ocupaban s610 el 27.1% 
de las tierras agrícolas) podían ser consideradas mini- 
iundios. En el otro extremo se encontraban 1 941 explo- 
taciones agrícolas (0.7% del total) mayores de 100 hec- 
táreas, quc ocupaban un total de 561 518 hectáreas 
(38.7%delasiierrasagrícolas).Enestegnipodegrandes 
explotaciones sobresalían 202 que eran mayores de SO0 
hectáreas, y que poseían 218 641 hectáreas, o sea 15% 
de las tierras explotables. 

Y todavía podría añadirse: había sólo 15 propie- 
dades de mas de 2 So0 hectáreas. Se ha podido saber, 
además, que en 1961 sólo seis familias (Guirola, Sol, 
Ducñas, Daglio, Samayoa, y Romero Bosque) eran 
dueñas de nada menos que 71 923 hectáreas. Más 
todavía: las explotaciones agrícolas más grandes aca- 
paraban las tierras más apias para los tres principales 
productos de exporlación agrfcola: el café en las tierras 
altas, la caña de azúcar y el algodón en las planicies 
asieras y 10s 

Con base en tales datos. puede d e c k ,  con Sevilla, 
que: 

... exisle un alto grado de concentración económica; un 
redwidogrupode empnsasdominantñs y estratégicasmntrola 
la  casi tcinlidad de la activKlad económica. En el oiro extremo, 

!a inmensa mayona de las smpsas y. prohakmente [de] Ins 
empresarim salvadoreños rienen niveks de adiviiad minúsculos 
y UWI caracterktk de sut&tencia? 

Según las cifras que proporciona el mismo Manuel 
Sevilla, 1 309 individuos, agrupados en 114 grupas fami- 
liares, controlan las 2 271 empresas estratégicas: 

Alwnjuniodeestosgrupde individuas y familiasque 
controlan, hegemonizan y, en última instancia, dirigen las 
empresa grandes y gigantes de la economía salvadoreña es a 
quienes juslificadamente se puede denominar la oligarquía o 
grupo dominante! 

Sevilla destaca, en conclusibn, el peso no sólo 
económico, sino tambien político, de la oligarquía: 

Sin restarle importancia a las dectos econ6micos y 
sociales inducidos por la concentración, es pasible que las 
efectos más perversos Sean los generad- en cl orden politico. 
La concentración de la riqueza y la propiedad de las medios 
fundamentaks de producción significa la acumulación de 
poder político por parte del segmento oligbrquiw de la empresa 
privada y. cansecuenlemente, UM capacidad irrestncta de im- 
poner su voluntad y presentar sus intersses como los de toda Is 
naci6n. El poder política de la empresa privada oligárquica 
~~ilealamismadoblegarysometerasusintere~selaparato 
todo del Estado y. de manera muy especial, el proceso de 
formulación y adminislraci6n de la política económica. Por otra 
pane, a lo largo de la historia nacional, el grupo oligárquico de 
la empresa privada ha sometido a sus intereses a la fuerza 
armada, asignándolc la función de mantener Ius eslrucluras 
injustas medianle el ejercicio de una creciente y violentísima 
represión; a las organizaciones gremiales de la empresa privada 
e incluso de la pequeña y mediana empresa, transformando a 
éstas en caja dc resonancia de Im intereses oligárquicos y 
puntasde apoyoinwndicional paraoponersea cualquierinten- 
to de democratización cmn6mica y10 polílica. 9 

90 



El bloque de poder en El Salvador 

En los años ochenta, por los efectos de la guei-ra 
civil, se da una profunda modernización y reestructura- 
ción de la oligarquía.10 En el nivel estructural, se modi- 
fican radicalmente la agricultura y la industria. 

En las zonas nirale~ del norte y oriente del país, 
principalmente en los departamentos de Chalatenango, 
Cabañas, Morazán, San Miguel, La Unión y Usulutiin, 
la presencia y consolidación de los efectivos militares 
del FMLN ha provocado un éxodo de población muy 
importante y ,  en consecuencia, el abandono de los po- 
deres políticos tradicionales y la conformación de lo que 
el FMLN denomina poder popular. A su vez, en el resto 
del temtorio ha habido un desmembramicnto gradiJal 
del poder oliggrquico-terrateniente por la reforma agra- 
ria. Se han creado numerosas cooperativas c o n  el apoyo 
de la Agcncia para el Desarrollo Internacional (AID) del 
gobierno de Estados Unidos (esto es parte del plan de 
contrainsurgencia puesto en marcha por Estados Uni- 
dos).” En lo que hace al desplazamiento de poblaciOn, 
sólo el gobierno ha trasladado a 3% 833 personas de :los 
lugares conflictivos a la periferia y al suroccidente ijel 
pars.” b t o ,  con ei propósito de evitar que esos grupos 
de población simpaticen con el PULN, aunque con ello 
los terratenientes pierdan su control sobre importantes 
sectores poblacionales y espacios territoriales. 

En los sectores industriales la guerra también ha 
repercutido en forma negativa; se ha producido una gran 
fuga de capitales -producto del desmantelamiento de 
numerosas industrias manufactureras-. El conjunto de 
modiíicaciones verificadas en los sectores rural c indus- 
trial en los años ochenta, a lo que se añade la desviación 
de recursos estatales de los sectores económico y social 
hacia la guerra, más los efectos negativos de la crisis 
económica internacional, han provocado una recesión y 
un estancamiento de la economía, sintetizable en la 
siguiente información: 

El Producio Interno Bruto (PIB), después de crecer 
entre 1970 y 1975 a una tasa anual de 5.5%, y entre 1975 
y 1980 al 1%, evolucionó en los ochenta de la siguiente 
manera: 1980, -9%; 1981, -8.4%; 1982, -5.7%; 1983 
0.6%; 19&1,2.3%; 1985,2%; 19&5,0.6%y 1987,2.6%.” 

Frente a lo anterior, la empresa privada ha trans- 
formado notablemente su actitud política. La Aiianza 
Productiva (Ap), creada en mayo de 1980, con repre- 
sentantes de laAsociaci6n Nacional de Empresas Priva- 
das (ANEP), la Cámara de Comercio e Industria, la Aso- 
ciación Salvadoreña de Industriales, la Federación 
Nacional de la Pequeíia Emprcsa, la Sociedad de Comer- 
ciantes e Industriales Salvadoreños, la Federación de 
Profesionales, la Unión de Directores de Empresas de El 
Salvador, el Consejo Coordinador de Empresas Agro- 
pecuarias! responde a los intereses de la oligarquía 
frente a los sectores obrero y campesino; se niega a 
cualquier reconocimiento político de los sectores popu- 
lares,” y reiteradamente se ha opuesto al programa dc 
reformas impulsado por el PDC, principalmente a la 
reforma agraria y a la nacionalización de la banca y el 
control estatal de las divisas producidas por el comercio 
exterior (que afecta principalmente a cafetaleros, algo- 
doneros y a los productores de azúcar).I6 

En términos políticos, la mayoría de los sectores 
económicamente dominantes comparte el proyecto de 
ARENA, y constituyen el pilar fundamental de este 
panido. 

El aparato político 

Desde 1931 hasta 1979, El Salvador rue gobernado 
directamenie por los militares. Desde 1979 a la fecha, 
los militares han participado también decisivamente en 
el gobierno, primero por medio de sucesivas juntas y 
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gobiernos provisionales cfvico-militares (1979-1984), 
luego por la vía de la dependencia de b s  presidentes 
COnStitUCIOMfeS Napoieón Duarte y Alfred0 Cristiani 
hacia las fuem armadas, como su única forma de 
mantenerse en el poder en circunstancias de guerra civil. 

La presencia directa de los miütafes en funciones 
degobiemonofue~tdcub,paraqueelbloquedepoder 
crease un aprato político-partidario, en cuyo funciona- 
miento pueden distinguirse varias etapas.' 

La primera abarca de 1931 a 1944, anos de la 
dictadura de Hernandez Martinez, en que existió vir- 
tualmente. un único partido legai: el Pro-Patria. Con la 
calda del dictador, en 1944, se abri6 una segunda etapa, 
caracterizada por un cierto discurso reformista de algu- 
nos actores del bloque de poder, reunidos en el Partido 
Revolucionario de Unifmción Democrática (PRUD). 
En 1948, el PRUD, depurado de sus elementos más 
reformistas, denocd al general Cbtakda Castro (con- 
tinuador de Heinandez Martinez) e institucionaliz6 la 
alianza entre militares y oligarqufa, que controló el 
gobierno hasta 1960. 

En octubre de 19ó0, el gobierno del coronel José 
María Lemus fue dermcado por un goipe militar orga- 
nizado por militare# seguidores del expresidentc &car 
Osorio y apoyado por sectores políticos liberales y pro- 
gresistas. Los espacios democráticos entoncm abiertos 
fueron rápidamente cerrados cuando en enero de 1961, 
un nuevo golpe devolvió el poder a sus detentadores 
tradicionales. Se redact6 una nueva constituci6n, se di- 
solvió el PRUD, y se fundó sobre sus restos el Partido de 
Conciliación Nacional (PCN), que en 1%2 k v 6  al poder 
(sin oposici6n significativa) ai coronel Julio Adalberto 
Rivera. Con ello se. inició la tercera etapa del aparato 
político del bloque de poder, la del predomtnh del PCN. 
Sus primeros ailos fueron de relativa liberalizací(>n po- 
lítica, lo que pemiitió el fortalecimiento de diversas 

f u e m  pollticas opositoras, en especial el recién nacido 
ParIidO Dem6cíata Cristiano (PDC), que se convirtió 
r6pidamente en primer partido de la oposición. 

En 1972 el PDC se convirtió en eje de la UNO, 
misma que agrupaba además al socialdemdcrata Movi- 
miento Nacional Revolucionario y a la izquierdista 
Unión Democrática Nacionalista. Según iodos los ob- 
servadores independientes, la UNO o ganó las elecciones 
presidenciales de ese ano en las urnas, aunque el triunfo 
le fue arrebatado -fraudulentamente-, a la hora del 
conteo de votos, por el PCN, el cual impuso en la presi- 
dencia al coronel Arturo Armando Molina. El colosal 
fraude de 1972, repetido en los m i c i o s  presidenciales 
de 1977 (otra vez en detrimento de la UNO y en beneficio 
del PCN y su candidato, el general Romero) cenó las 
puertas a toda manifestación legal efectiva del descon- 
tento poplar y dio auge a la insurgencia guerrillera. 
Ante esto, Romero acentuó la política de mano dura 
contra la oposición -legal ylo armada-, hasta ser 
derrocado en 1979 por un golpe de la oficialidad progrc- 
sista -que  desde 1944-48 nunca ha& dejado de cons- 
tituir un sector bien definido, aunque minoritario, del 
ejército-. Se abre entoncm la actual etapa de polariza- 
ción de f u e m  y de guerra civil, que Raúl Benítez 
caracteriza ask 

El 15 de octubre de (1979) el eléxito prácticamcntc se 
divide endm, cuando ta llamada "juvenlud mililar" da un golpe 
de ES(ad0 apoyada por los s e c m  pmgreslsias del país El 
sistema político, enulbczado por el PCN, que ea lar dos últimas 
eleccioncspres,dcnciales de 1972y 1977 habíallegadoal poder 
mediante grandes fraudes electorales, se derrumba por com- 
pleio El país se encuentra en una grave '*crsis orgánica", 
siendo evidentes en ese momento ires proyectos políiius: el 
conservador, encabezado p r  las fuerzas que habían sido 
desplaznh del poder; el reformista modernizante, encnhnado 
porel wnjunlode fuev~squesmlienena la juntacíviw-mililar 
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de gobierno; y el revolucionario, que dirigen principalmente las 
g N p  político-militares, que sc agniparán un año despues en 

En suma: al igual que en 1960-61, el experimento 
democratizador fue rápidamente revertido. A lo largo 

el FMLN. El proyecto reformista deja de iener vigencia muy 
rápidamente. Hacia el 9 de enero de 1980, W n  el Pacto PD(:- 
fuerza amada, las reformas iniciadas dan un vuelco para 
apoyar el proyecto contrainsurgente, polarizándose la situación 
dunntc 1980. En elseclordemocratico-revolucionariose ubica 

v en ci consewador ci PDC. las fuerzas armadas irn sectowS 

de 1980, los miembros más de la junta 
cfvico-militar establecida en ,-,-tubre de 1979 fueron 
abandonando sus cargos, y el poder quedó formalmente 
en manos del PDc y de su líder, Napoleón Duarte, poder 

iaaiianwFDR-FMLN(eiFDRseCRaenabniyeiFMUIenoclubre); que en la realidad sustentaba en el apoyo mayofitario 
del eiército y de Estados Unidos a su estrategia antiin- 

~conómicos y políticos oligárquicos." surgénte basada en una política de reformas &n repre- 
sión. Las tardías y limitadas reformas no consiguieron 
evitar el estallido de la guerra civil, incentivada por 
graves violaciones a los derechos humanos, como el 
asesinato del ambispo de San Salvador, monseñor 
óscar Amulfo Romero, y de la dirigencia en pleno del 
Frenie Democrático Revolucionario, hechos ocumdos 
en m a m  y noviembre de 1980, respectivamente. 

A la derecha del PDCse organizaron diversos parti- 
dos, de los cuales el principal es Alianza Republicana 
Nacionalista (ARENA), creado en septiembre de 1986 y 
apoyado por los sectores oligárquicos y militares más 
íérreamenteopuestosa todocambiosocial.'9ARENAa~~- 
sa a Duarte de ineficacia en el esfuerzo contrainsurgente, 
dirige un nuevo discurso político basado en un agudo 
nacionalismo y en la oposición a las estrategias estadou- 
nidenses de reformascon represiónselectiva, y preconiza 
en cambio la "guerra total" contra la insurgencia.m 

Desde 1980 se da un esfuerzo sin precedentes en 
El Salvador por evitar que la crisis culmine en el ascenso 
político del FDR y en el triunfo militar dcl mLN. Estados 
Unidos apoya dicho esfuerzo, para evitar a toda costa 
que en El Salvador suceda un fenómeno similar al nica- 
ragüense. Este esfuerzo se da en cuatro niveles: el eco- 
nómico, el político, el militar y el internacional. 

Se inicia un proceso de asistencia para evitar que la 
economía acompañe a la debacle política existente. Des- 
de el pacto PDC-FA., Estados Unidos apoya firmemente 
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al gobierno para que pueda rcsistir en términos frnancic- 
ros la fuga de capitales y pueda sostener a los aparatos 
militarcs y de seguridad, le proporciona aproximada- 
mente 3 mil millones de dólares entre 1980~ 1988.’’ Así 
se apoya la completa reestructuración de las fuerzas ar- 
madas, lendicnte a su profesionalización, para emprcn- 
der la guerra de contrainsurgencia que se aproximaba. 

En términos políticos, se busca rehacer al régimen 
en todos los niveles: modificar la legislación política, 
redactar una nueva constitución, dar vida a un sistema 
plural de pariidos políticos y ,  principalmente, buscar la 
legitimidad del régimen. Para ello se consolida la junta 
cívico-militarde gobierno, encabezada por Duarte, quien 
sc rcsponsabilkzade vehicular esie proyecto. Entre 1980 
y 19882 dos son los objetivos: evitar el avance dcl EMLN y 
dark cucrpo al sistema político. Se convoca a elecciones 
para una Asamblea Constituyente, el 28 de matzo de 
1982, y sc conforma la misma, básicamenic, por rcpre- 
sentantes del PDC, ARENA y el PCN. Luego se crea un 
Gobierno de Unidad Nacional, resultado del Pacto de 
Apaneca, presidido por Álvaro Magaña, mientras la Am- 
blca redacta la nucva constitución política, cuyo textti se 
aprucba en diciembre de 1983, y se convoca a elecciones 
para presidente de la República para m a m  dc 1984.” 

Las clccciones presidenciales de 1984, celcbradas 
en medio de una guerra civil y sin participación dc la 
izquierda. rueron ganadas - e n  segunda vuelta clccto- 
ral- por el PDC. Los resultados de la primera vuelta 
expresaron la realidad del aparato político a disposición 
del bloquc de poder: el centrista PDC. apoyado por 
Estados Unidos, 43% de los votos; cl uliradercchista 
ARENA, 30%; y cl viejo PCN, 19%. La prolongación de 
la guerra civil llevó a que las elecciones legislativas y 
municipales dc 1988 fueran ganadas arrolladoramente 
por ARENA. lo cual es u n  indicio de que la población 
salvadorcfia pertenccicnic o que apoya al bloque de 

poder tia venido inclinándose por una línea político-mi- 
litar aun más dura que la de Duarte para terminar con  la 
insurgencia y la crisis hegemónica. 

Entre 19M y 1989, el PDCsufrió un severo dcsgas- 
te debido a su caólica y fracasada acción de gobierno 
(hay múltiples acusaciones de malversación de Condos), 
por la grave crisis económica y por su incapacidad de 
ofrecerunasalida (política o militar) al conflictoarmado. 

Debidoaldesgastcdel PDc, laseleccionespresidcn- 
cialcs de marzo de 1989 representaron, por un lado, una 
renovación completa dcl sistema polftico, y por el otro 
fueronexpresión de que la institucionalidad y legitimidad 
buscadas desde 1980 están en proceso de consolidación. 
El triunfo por mayoría absoluta de ARENA,UquC obíuvo 
clS4%delosvotos(clPDCobtuvoel3C>%.clPCNel4.7% 
y la izquierdista Convergencia Democrática menos del 
4%)x~ignifica la rcarticulación del bloque en cl podcr y 
de la dominación oligárquica. De nuevo aparecc el siste- 
ma político legiiimado; el panido gobernante, ARENA, 
conirola el Ejecutivo, la Asamblea Nacional, la Corte 
Suprema de Justicia, la Fiscalía General de la República 
y la mayoría de los municipios, y ha logrado rehacer y 
unificaren todos los niveles el podereconómico y políti- 
co; y se han dado nuevas akianzas entre la iniciaiiva 
privada (empresarios, comerciantes y el gran capital mo- 
nopólico), el alto mando dc las fuerzas armadas, los 
Estados Unidos (que contribuyen con más &I SO% del 
prcsupuesto del gobierno) y el poder polílico. 

El aparato militar 

Los militares ejercieron el gobierno casi ininte- 
rrumpidameniedesde 1931 hasta 1979, y siguen tenien- 
do una fuerte influencia sobre los posteriores gobiernos 
democristianos y arcnistas. No conforman, sin embargo, 
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un grupo política o ideológicamente homogéneo. Sus 
sectores progresistas, que tuvieron su mayor pesoduran- 
te la segunda mitad de los años cuarenta, aunque partici- 
paron también enlos golpes democratizadores de 1960 y 
1979, fueron definitivamente erradicados de la instituci~bn 
armada como consecuencia de la polarización producida 
por la guerra civil de los ochenta.B 

En estos últimos años, el sector mayoritario del 
ejército apoyó activamente al PDC, con la esperanza de 
que las políticas reformistas de éste contuviesen el BS- 
censo de la insurgencia y que el gobierno estadouniden- 
se continuase brindando ayuda militar masiva. Olios 
sectores militares más belicosos y anticomunistas se 
reunieron alrededor del ultraderechista ARENA, liderea- 
do por el exmayor Roberto D'Aubuisson, y en merior 
medidaen tornoal PCN.Lacoexistenciadeestasdivenias 
líneas políticas en el interior de las fuerzas armadas ha 
sido difícil y ha dado lugar a varias recomposiciones de 
sus altos mandos en los últimos años.x 

Pese a sus divisiones y a su estado virtualmeinie 
deliberativo, no cabe duda de que, frente a la guerra civil, 
las fuerzas armadas se han convertido -más que niin- 
ca- en pilar fundamental del bloque de poder. Sus 
efectivos pasaron de 15 mil hombres en 1979, a apmxi- 
madamente 60 mil en 1988," y el presupuesto miliitar 
del gobierno se incrementó, del 14.4% del total del gastc 
gubernamental en 1979, al 25.9% del mismo en 1987." 

Según Fernando mores Pinel: 

Las hierras armadas han asumido el carácter de una 
nueva clase política que tiene conciencia de su peso específiw 
en la eSlNClUra nacional del podcr. No esIán dispucskis a 
abandonarlo, pero el nivel de instiiucionalización política que 
han logrado puede permitirles redefinir nimbos quebrando su 
alianm wn la oligarquía. La gestión directa que tienen en la 
administración estatal constituye el aspecto más importanle a 
su favor. 29 

La modernización de las fuerzas armadas salvado- 
reñas en los años ochenta, para poder poner en marcha la 
estrategia contrainsurgente diseñada porel US. Military 
Group, ha sido acelerada. En términos cualitativos, el 
ejército salvadoreño ha profesionalizado a sus efectivos 
mediante múltiples programas de entrenamiento. Ha for- 
mado unidades militares nuevas, como los grandes bata- 
llones de Rápido Despliegue (Atlacatl, Atonal y Ramón 
Belloso); ha creado 50 pequeños batallones conocidos 
como "cazadores", para lograr mayor movilidad hacia las 
zonas de combate, y ha organizado patrullas de recono- 
cimiento, conocidas como Patrullas de Reconocimiento 
de Alcance Largo (PRAL), para penetrar en las zonas bajo 
control del FMLN. 
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Una rama que antes de 1980 tenía muy poco desa- 
rrollo es la fuerza aérea. Su fonalecimiento se dio por la 
necesidad de atacar posiciones guerrilleras con eficacia. 
Elejhiíosalvadoreño contaba en 1988con una moderna 
flota de awnesde  combate (bombarderos), de transpone 
de carga y efectivos, y principalmente con una flota de 
más de 60 helidpieros anillados, que son el principal 
medio de transporte de tropas a las zonas de combate. 

Dada su gran dependencia con respecto a fa tecno- 
logía y el apoyo financiero de Estados Unidos, las fuer- 
zas armadas son la rama del Esíado que más estrccha- 
mente se ha ligado al proyecto de contrainsurgencia. Al 
mismo tiempo, por su creciente imporiancia en términos 
dc efectivos y del presupuesto que se les asigna, sin lugar 
a dudas ocupan un lugar privilegiado como factor de 
poder real en el pals. 

LaIgieSla- 

En las últimas dos dhdas ,  la Iglesia católica ha 
visto transformarse su papel pdítico: de sólido apoyo 
ideológico-moral del bloque de poder, se ha convertido 
en severa crítica de la injusticia social y la violencia 
políiica ieinanics en El Salvador? 

Si en 1932 la Iglcsia ayudó a sofocar la rebelión 
campesina, en los años setenta se destacó por apoyar la 
organizsción papular. Incluso algunos seciorcs del clcro 
progresista apoyaron la creación de la Federación de 
Campesinos Cristianos de El Salvador (FECCAS, más 
tardei~a&dEloqkt<lue PoQUiarRevolucionario, que es 
una de las qaniizacioneS inlegranies del FDR). En 1979 
y primeroamesesde 1980, lossermonesdominicales del 
arwbispo Romero se convinieron en cSligado centro de 
atenciún y reíiexí6n para todos los que se oponían a la 
situacióndeinjustícia y violencia prevalecientecncl país. 
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Al ir asumiendo el clero -y en especial algunas 
órder-is religiosas, como la de los jesuitas- un papel 
más activo y más definido en favor de los pobres y 
oprimidos, los embates gubernamentales -persecu- 
ción, deportación, asesinato- contra la Iglesia se hicie- 
ron más y más frecuentes, hasta culminar con el asesi- 
nato del ambispo Romero, en marzo de 1980. El 
asesinato del arzobispo, que se había erigido en vocero 
de los oprimidos y apóstol de la paz, aceleró el proceso 
de guerra civil. 

Actualmente, sin que ello signifique una toma de 
partido por la insurgencia o por determinadas banderas 
políticas, la Iglesia sigue siendo severa censora de los 
actos gubernamentales -especialmente de aquéllos 
que afectan los derechos humanos- y abogada de la 
pacificación nacional. 

Frente a la polarización económica, política y social 
producida por la guena civil, la Iglesia católica ha logrado 
gran capacidad de convocatoria en los distintos sectores 
políticos y de la sociedad. Tanto el gobierno wino el 
FUR-iWLN han aceptado su papel como mediadora y canal 
de wmunicación entre ambas fuenas. Un acontecimiento 
notable fuela tercera reunión dedi8logoentreelmR-iW~~ 
y el presidente h r í e  en la Nunciatura Apactólica de San 
Salvador, loe días 4 y 5 de octubre de 1987. En 1987 y 1988 
los altos representantes del clero presionaron en pro de la 
implantación de los acuerdos de Esquipulas 11. 

Un hecho sin precedentes en el pafs fue la convo- 
catoria lanzada por la Iglesia a un Debate Nacional. El 
mismo, wncretizado en julio y agosto de 1988, reunió 
al conjunto de las fuerzas sociales organizadas del país, 
excepto a las políticas (religiosas, sociales, universita- 
rias, empresariales, estudiantes, profesionales, etc.) pa- 
ra discutir y formular propuestas frente a la crisis del 
país. La Iglesia recuperó su liderazgo como propicia- 
dora de una solución política negociada al conflicto." 
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Este nuevo papel desempeñado por la Iglesia ca- 
túlica se ubica desde una posición progresista frente al 
bloque de poder, que se niega a dar una soluciiún 
política negociada al conflicto. No obstante, en la dé- 
cada de los ochenta han aparecido numerosas sectas 
religiosas protestantes, que en su mayoría intentan clis- 
putar la presencia del clero católico y que acompaiian 
4 n  lo ideológico- al modelo de contrainsurgencia 
diseñado en El Salvador. 

Conclusiones 

En las últimas tres décadas, y en particular durante 
los años de guerra civil, la estructura social de El Salva- 
dor ha experimentado transformaciones que hacen ob- 
soleto el conocido esquema de las "catorce familias" 
como exclusivo e inmóvil grupo dominante. 

Entre estas transformaciones se cuentan: un pro- 
ceso de diversificación (hacia actividades no agropecua- 
nas) de las actividades económicas de la oligarquía 
terrateniente; la relativa pérdida de dominio de ésta 
sobre sus tierras, debida a la reforma agraria democris- 
tiana y al control de importantes zonas rurales por el 
FMLN; el éxodo hacia Estados Unidos (y hacia aciivida- 
des empresariales allí radicadas) de buena parte de la 
élite terrateniente, motivado por la guerra civil; y el 
surgimiento de nuevos sectores burgueses, de raíz fun- 
damentalmente urbana, orientados hacia actividades 
mercantiles, industriales, financieras y especulativas, no 
directamente ligadas con el agro, que toman su distancia 
respecto de las posiciones políticas de la oligarquía 
tradicional. Paralelamente a lo anterior, se produce el 
surgimiento de clases medias que por primera vez en 
décadas parecen capaces de dar una base de legilimidad 
y apoyo al cambiante bloque de poder.'? 
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Por otro lado, tambien se ha transformado la es- 
tructura estatal: ha tenido lugar una rápida modemi- 
ación de la misma, orientada a hacer frente a los requc- 

&ación debida a Is nacionalización 
de la banca y el comercio exterior y a la rcforma a s a -  
ria- y de contrainsurgencia. Se consolidi así un modcr- 
no Estado contrainsurgente, cuyo pilar son las fuerzas 
armadas. El financiamiento de este nuevo Estado (que 
se conforma entre 1980 y 1983, al término de la redac- 
ción de la nueva constilución), proviene fundamental- 
mente de Estados Unidos. A la par de la conformación 
de este nuevo régimen político, se reforman con éxito el 
Parlamento (como medida de expresión del nuevo con- 
senso-legitimidad "democrático") y, con mucho menos 
énfasis, el sistema judicial (Corte Suprema de Justicia}. 

Como consecuencia del amplio conjunto de trans- 
formaciones antes mencionadas, y también del relativo 
aislamiento político sufrido -tal vez por la prolonga- 
ción indefinida de la guerra civil- por los sectores 
progresistas congregados en el FDR y el FMLN, el bloque 
de poder intcnta reconstruir su base de legitimidad, con 
lo cual se repite en los ochenta un ciclo ya visto en 
1944-48 y en 1960-63: golpe militar de signo progresis- 
ta (en este m o ,  en 1979), instauración de algunas refor- 
mas sociales (en este caso, reforma agraria, nacionaliza- 
ción de la banca y control gubernamental de las divisas 
producidas porel comercio exterior), elaboración de una 
nueva constitución (en este caso, la de diciembre de 
1983), relativa apertura del juego político-partidario, y 
finalmente reversión de todo el proceso sobre un partido 
(en este caso, ARENA) favorable al statu quo, que sea 
capaz de rcarticular la dominación 01igárquica.'~ 

En la restauración oligárquica de finales de los 
ochenta destacan: la existencia de diversos partidos y 
proyectos al servicio del bloque de poder; el activo 
apoyo estadounidense al sostenimiento del mismo (en 
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particular, pero no exclusivamente, a su expresión de- 
mocristiana) por las vías paralelas de la represión y las 
reformas limitadas; la fuerte influencia militar sobre el 
gobierno; el dagaste político y consolidación militar de 
las fuerzas progresistas, y la intervención de una parte 
de ésías (Convergencia Democrática) en las elecciones 
de 19S, en los reducidos espacios de lucha "legal" que 
ofrece el sistema, a fin de reinsertarse en la vida política 
del país. 

Aunque todavía no se ha dicho la última palabra, 
en opinión de los autores de este trabajo, la guerra civil 
ha producido una profunda recomposición del bloque 
de poder. Por un lado, desperdigándolo y dando lugar 
a que sean diversas las fuerzas políticas que lo repre- 
sentan. Por otro lado, y junto con el apoyo estadouni- 
dense, la pmlongación y estancamiento de la guerra 
civil, la política de reformas limitadas y la relativa 
apertura político-electoral de años recicntes han permi- 
tido al bloque de poder +n el momento actual por la 
vía arenista- seguir siendo gobierno y ganar legiiimi- 
dad entre importantes sectores -mayoritariamente ur- 
banos- de la población. 

En definitiva, la guerra civil ha dcsembocado 
-iprovisoriamente?- en una restauración oiigár- 
quica revestida de legitimidad social, que se adapta al pro- 
yeclo de modernización de la estrategia contrainsurgente. 
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